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La destrucción de los hábitats, cuando se prolonga en el tiempo y ocupa ex-
tensiones considerables de su territorio, fragmenta las poblaciones de gaste-
rópodos y, en consecuencia, puede producir cambios a largo plazo en la es-
tructura genética debido a la endogamia. Evidentemente, las poblaciones 
pequeñas y las muy fragmentadas son más vulnerables a las extinciones.

Están especialmente en peligro las especies malacológicas que pueblan algu-
nos hábitats muy concretos como son, por ejemplo, las cercanías de los 
medios acuáticos con su vegetación característica (figura 1), y los hábitats 
dunícolas y otros ambientes litorales (figura 2).

Otro punto importante a tener muy en cuenta respecto a la destrucción de 
los hábitats, son los incendios forestales que tienen también un efecto nega-
tivo en las poblaciones de caracoles y babosas ibéricas. Las alteraciones en 
las comunidades malacológicas, producidas por el fuego, se acentúan aún 
más si se trata de moluscos adaptados a las formaciones vegetales muy es-
tables, como son los bosques maduros.

El fuego puede producir la muerte de los individuos por el calor extremo, el 
humo o el efecto directo de las llamas. Además, puede influir negativamente 
en las condiciones microclimáticas y de humedad del hábitat y la alteración 
de las condiciones físico químicas del suelo. Con los incendios forestales 
también se produce un inevitable cambio en la estructura del hábitat que 
tardará muchos años en restablecer las condiciones primitivas. Así mismo, 
puede producir unos efectos sobre la composición faunística mucho más 
importantes que los efectos directos de las llamas.

Los gasterópodos terrestres tienen una movilidad muy limitada. La recoloni-
zación de las zonas forestales quemadas se puede producir más fácilmente 
por la supervivencia de una pequeña fracción de individuos en microhábitats 
como troncos depositados en el suelo o en muros de piedra seca en medio 
del bosque. Algunos autores afirman que el hecho de que permanezcan las 
ramas de los árboles después del aprovechamiento maderero post-incendio 
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Los caracoles terrestres y las babosas representan una fracción muy impor-
tante del patrimonio natural ibérico, y los endemismos malacológicos uno de 
sus elementos de más valor. En las últimas décadas los moluscos terrestres, 
al igual que otros grupos taxonómicos de fauna, se están enfrentando en su 
conjunto a una fuerte recesión en sus poblaciones como resultado de dife-
rentes problemáticas ambientales. Fe de ello es que una parte significativa de 
las especies de moluscos terrestres españoles son consideradas como vulne-
rables o en peligro de extinción.

La destrucción del hábitat es, sin lugar a dudas, el principal motivo de la rece-
sión de las poblaciones ibéricas de moluscos continentales. Una de las cau-
sas más habituales de la destrucción del hábitat es el desmesurado desarrollo 
urbanístico. En muchos casos se trata de segundas residencias, y pueden 
ocupar amplias superficies de espacios naturales de interés.

La ocupación urbanística produce fragmentación de los hábitats causada tam-
bién por la construcción de infraestructuras lineales de transporte. Las vías de 
comunicación, especialmente las más transitadas, pueden producir la morta-
lidad directa debida a los atropellos y, al mismo tiempo, puede obstaculizar la 
capacidad de dispersión de estos organismos.

Figura 2. Marismas litorales  
de agua dulce. Foto: Vicenç Bros
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acuáticas, de las cuales encontramos actualmente diversas plagas muy graves 
en la Península Ibérica.

La mayoría de los gasterópodos terrestres introducidos los podemos encon-
trar en los cultivos agrícolas, jardines, invernaderos, márgenes de caminos y 
otros ambientes perturbados, pero algunas especies también penetran en 
otras comunidades vegetales de más interés biológico. A modo de ejemplo, 
diversas especies de babosas han visto aumentada su distribución en amplias 
zonas de los diferentes continentes, debido al comercio globalizado de pro-
ductos agrícolas que propician su dispersión y son causa de plagas en zonas 
cultivadas (figura 5).

Para atajar este problema ambiental se tendrían que estimular, pues, nuevas 
investigaciones en este campo, aplicar medidas eficaces para minimizar los 
riesgos de nuevas introducciones e incentivar la erradicación de las especies 
más problemáticas para los ecosistemas.

Diversos trabajos demuestran también los efectos negativos de la frecuenta-
ción antrópica excesiva en lugares muy concurridos de los espacios naturales, 
a causa de la erosión que puede originar el pisoteo reiterado. Otra causa con 
consecuencias mucho más graves es el sobrepastoreo, especialmente en 
lugares con pendientes pronunciadas.

La recolección de caracoles es también otro factor relacionado con la frecuen-
tación, tanto si afecta a las especies comestibles como a las recolecciones 
llevadas a cabo por coleccionistas de conchas. En ambos casos también pue-
de afectar localmente a las comunidades de moluscos terrestres.

Otras circunstancias a tener en cuenta para el futuro de las especies malaco-
lógicas es la acidificación producida por la lluvia ácida que, según varios auto-
res, constituye una grave amenaza para los caracoles terrestres debido a que 
puede reducir la cantidad de calcio en el medio natural.

Cabe también tener en consideración, como se ha comentado en el apartado 
anterior, los efectos de los depredadores, debido a que los caracoles y babosas 

Figura 3. Aspecto de un paisaje 
mediterráneo después de un 

incendio, ambiente ocupado por 
especies xerófilas. Foto: V. Bros
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puede generar unos refugios que pueden ser beneficiosos para ciertas pobla-
ciones de caracoles y babosas.

De modo opuesto, la reforestación natural altera la estructura del hábitat en 
términos de cobertura vegetal y humedad del suelo. Así pues, las zonas fores-
tales en las últimas décadas tienden a ser más densas y a ocupar más super-
ficie, principalmente en diversas comarcas del norte de España. Este fenóme-
no, a diferencia de los incendios forestales, favorece las especies silvícolas de 
distribución generalmente europea y hace disminuir las áreas ocupadas por 
las especies de moluscos características de hábitats desforestados y de distri-
bución principalmente mediterránea.

Los aprovechamientos silvícolas y otras prácticas forestales pueden alterar 
también la composición faunística de las comunidades de moluscos, debido 
a que se modifican las condiciones ambientales por la disminución de la co-
bertura arbórea, se intensifican las radiaciones solares, aumenta la tempera-
tura del suelo y se acentúa, al mismo tiempo, el viento en el interior de la 
masa boscosa que acelera, a su vez, la evaporación.

Todos estos fenómenos anteriormente comentados afectan aún más a las 
poblaciones de moluscos si se destruye, como consecuencia del aprovecha-
miento forestal, la capa orgánica del suelo y se retiran los restos forestales. A 
pesar de lo comentado anteriormente, los aclareos repetidos en las zonas 
boscosas, como ocurre también en las zonas afectadas por los incendios fo-
restales, favorecen por sus preferencias de hábitat a las especies malacológi-
cas más xerófilas (figura 3).

La introducción de especies no indígenas y/o exóticas (figura 4), es un pro-
blema global que va en aumento en diferentes países, y provoca, en ocasio-
nes, consecuencias ambientales como son la modificación del equilibrio eco-
lógico, efectos negativos sobre las especies autóctonas y, en consecuencia, 
muchos gastos económicos directos para su erradicación. En el caso de los 
moluscos continentales, este fenómeno es mucho más grave en las especies 

Figura 4. Papillifera bidens es un 
clausílido originario de Italia que 
se encuentra introducido en el 
litoral mediterráneo.  
Foto: Vicenç Bros
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Pero todas estas propuestas de gestión no serán suficientes sin que se pro-
mueva una conciencia pública que valore la importancia de la conservación 
de las especies malacológicas amenazadas y que, a la vez, se divulguen al 
gran público los programas de conservación que se estén realizando. Estas 
medidas de educación ambiental serán especialmente necesarias cuando la 
gestión del patrimonio biológico incluya medidas restrictivas en espacios na-
turales protegidos.
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Figura 5. Lehmannia valentiana, 
babosa que habita mayoritaria-
mente medios humanizados.  
Foto: Vicenç Bros
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figuran en la dieta de muchísimos animales 
vertebrados e invertebrados. Esta circunstan-
cia en algunas localidades puede afectar tam-
bién al tamaño de sus poblaciones, y en algu-
nos casos concretos puede hacer peligrar al-
gunas especies de distribución restringida.

En referencia a la problemática de la conser-
vación de los moluscos terrestres ibéricos, no 
cabe ninguna duda que se acentúa aún más 
por la falta de conocimientos sobre estos or-
ganismos. Hay regiones de la Península Ibé-
rica donde apenas existen trabajos faunísti-
cos que evalúen la biodiversidad de estos 
invertebrados. A pesar de que los estudios 
de los moluscos continentales recientemen-
te han entrado a formar parte de proyectos 
de investigación en algunos de los espacios 
naturales protegidos ibéricos, el conocimien-
to de este patrimonio natural es aún muy 
deficiente en la mayor parte del territorio. 
Prueba de este escaso conocimiento faunís-
tico en el ámbito peninsular es que en los 
últimos años se han descrito diversas espe-
cies nuevas para la ciencia.

Las investigaciones sobre la biodiversidad 
permiten hacer evaluaciones más precisas 
para aplicar la gestión necesaria en cada lu-
gar. También es deseable el monitoreo a 
largo plazo de algunas comunidades de mo-

luscos. Así pues, para proponer medidas de conservación en primer lugar se 
tendría que potenciar el estudio de estos invertebrados para tener un cono-
cimiento más real, ya sean inventarios faunísticos o estudios ecológicos que 
relacionen estos organismos con las diferentes variables ambientales. Tam-
bién son de gran importancia los estudios de ADN para así poder valorar las 
prioridades de conservación de diferentes poblaciones. Los conocimientos 
sobre el área de distribución de cada especie tienen también un valor in
calculable para valorar el grado de rareza y poder focalizar las posibles accio-
nes de conservación.

Como hemos comentado anteriormente, para la conservación de los gasteró-
podos terrestres, se debe dar prioridad a la preservación de los hábitats natu-
rales. Pero en algunas ocasiones, la protección del hábitat por sí sola puede no 
ser suficiente. Un ejemplo de soluciones más complejas y de aplicación en 
lugares muy concretos, son las translocaciones que pueden ser una buena 
herramienta para el mantenimiento de la biodiversidad en algunos casos. Se 
trata de capturas y posteriores liberaciones en otros ámbitos geográficos don-
de se haya extinguido o rarificado la especie en cuestión. En otros casos, el 
plan de conservación consiste en el establecimiento de programas de cría en 
cautividad de especies de moluscos en peligro de extinción, con miras al man-
tenimiento o restablecimiento de poblaciones viables en el medio natural. 
Estos programas de conservación más complejos conllevan, necesariamente, 
la supervisión científica de malacólogos especializados en conservación.


